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Ecln1undo Concha 

El estilo en José Ortega y Gasset 

es 1 e tilo. ¿ Qué ignifi ~a hoy ta palabra que eti-

nt pro i ne d l l. tín si y/tu, o punzón el e-

n to con que 1 :1t1tiguo ir rababan u jeroglífico \.:O 

pared n le blillas en rad \ ta alturc de los 

defin i ion e tan re l ndcada con10 discuti-

n es a n. La n1á cpt. da, la d BuHón. que di e 'el estilo 

l h 111 re'", h. n n r <lo en Eugenio tf r un • tinado in1pug­

na or. Replica é te que -¡ el tilo ha d redundar en la individua­

lidad, ar e d o y por t nto de vida· 1 ue o. agrega el estilo 

· 1 ole ti id. cr lo o i._ l t , oz de un ujeto que logra abrirse 

pa o . in dificult .. de · en l án1bito de t n1ayoría. 

Co1no 1 probl 1.na da para definiciones sin fin ·altémoslo nos­

otro demo un ilcncio a Yuclta n su derredor y llegue1nos di­
rccta1nent a un e ritor que posee un estil <le nido: Jo ·t; Ortega 

) Ga et. El ele ante estilo del aut r I l\,feditacione.,· del 

Quijote puede n to rvir perfectan1ente. y on rná dl:r cho que 

ninguno, p, r 1ncdir la alida<l cxpresi, a le cualquier hon1bre de 
letra . Y tra e te a ·crto tan fácihnente co1nprobable. hagan10s aho­

ra una ex ·ur i 'n por lo bastidores de esas pieza. di crsas que en 

onjunto, constituyen el e tilo de Ortega y Ga et. 

., 
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Confonnc a t, lc-tini ·ion de d't )r <li tinti o del tilo ortc-
guiano es c¡uc. i n lo n1uy ·uyo. al 1 0 p. rticularí i1no único en el 

mundo <le habla c~l.·tcllana. (orinado l or alrededor de doscientos 
1nilloncs de per ona .• e: d n1 jor 1ncdi que hoy e 
gente., de dhti11toJ niz ,·le·.- c·spiritrwlc-.- ·e inforn1c11 de lo 

hun1ano y divino propio de la cultura. O ca su prin 
y seña es su poderosa eficacia. 

para que 
problen1a 

ipal santo 

Factor fundamental de e a eficacia e · la huid d 1ncricJi n . P r 

O_rtega } Gasset, _en el plástico 111undo de 1 · idea en cion s, no 

c..xis e el caos. Toda cuestión, por cn1nar:1ña<la que sea dquicrc 
bajo su dominio forn1as nítida y preci .. . [ n e l enetr. nt~ ·on 

gran poder para la di o iación no ajena al lon e.le . íntc i . 1 1 nt ne 

en todo momento un riguroso sentido d l orden. Dot d rt hª de 

una especie de tacto para lo in1natcrial ningún plantea1niento por 
abstracto qu~ parezca deja ·de rendir e · 1nan a1ncnt · a u c.· e 10-

nal perspicacia. "La claridad es · 1a corte ía del fil'' sofo. <l l ra en 

uno de sus libros. 

Otro atributo del estilo or'tcguian C ·u ultad l r l <lran-1a-

tizar los ternas. Exagerando una parte · en Jesn1 dro tr 1- e ún 

la exigencia necesaria como hacen lo pint'or ucrndo 1 n di tin­

tos planos en sus cuadros Ortega le xtrae un n1a 'Or p .. rt1 o l 
idioma. Esta técnica da una animación e pe ial a u e crno . o e 

puede leer a Ortega flojamente. No, él a la po a pá rinas p ne en 

tensión los nervios del lector: En la ante ala de u libro · ·paría I 11-

1,, rtebrada, por ejemplo crea el suspenso <le 1 1uu1ent 11 ner .. : 

"Hay un instante solemne en que· r..fom111 en va omenza r l r l -

ción de las vicisitudes de este ·pueblo ejctnplar. La ¡ luma n l aire 

frente al blanco papel Iommsen se rcconccntr para l 1 ir l pn­
mera frase, el compás inicial de u hercúlea in(onía. En r~ ud. rocc-

ión transcurre ante su muerte la fila n1ulticolor de lo h ho roma-
. . 

nos. Como en la agonía sude la vida entera del 1noribun 1 de filar 

ante su conciencia, , lo1nmsen que había vivido 1nejor 1u nin 1 ún 

romano la existencia del Imperio latino, ,·e una vez n1:1 ~ rr llar e 

, ·ertiginosa la dramática película". Con10 se ve, Ortega pou·ncia los 
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asunto~ lo llena de acentos patéticos, al cxtrcrno de que el lector 

siente que ca1nina por sus e critos con la sensación de que se está 

jugando la ida en lo que viene. 

La el cuencia in1nediata íulrninantc del estilo ortcguiano nada 

tiene qu , er on el xcc o de palabras. in cr escaso u vocabulario, 

no brilla por u upcrabundancia con10 en Pérez de Ayala, en Ga­

briel lir' en Ricard León. Ortega usa la pe labras de cir ulación 

otidiana pero la u ·a cJ tal rnancra en una ubicación tan especial, 

que par e - i no permite- que vinieran aliendo recién del 

horno. 1\ p, labr tr._ dicionalancnte trajinada -quehacer pc;ripecia, 

faen - ntorno cr cir un tan ·ia et .- él le rranca un 
1n o p 

b rro 

labra 

1no. 

o a 

n 

111 

xpr ivo. D tal uerte en u estilo que resulta 

ucrz de t nta riquez en in1 pacto · y en n1at1ce las pa­

cstorban jan1·'is el contenido, no hacen de ortina de hu­

n tro aut res. 1-lay una perfecta cua ión entre la for-

1na y 

tale 

1 ( nd , 111: ubterr: near ente aún ntrc la fuentes 1nen-

Orte a o 

\dán . Di 

d 

f cli no. I ara 

1nuy bien en ·u ensayo 

ta "Lo Cuadernos de 
-e n iti , . \zorín lo ha explicado 

l Orador, publicado en la re, i 
ahí l . ut r de Un Pucbl cito: L, , ·aricdad e el signo 

on l pa ·o tácito de un ntan1ente 

pronto obre la on lu ión a dond e enea-

unpr v1 o entra de lleno en la idea o en la sen-

ación. n la pro d Orte\ra la en . ·ión .. ne.la entrcn1ezcla-

da e n i e.. te es su 1nayor ' perdur. ble he hizo. os des-

lu1nbr. · n una bell 111 tá(or ' no ondu e r ctan1ente 111 1nter-

po ici 'n de in1á a dond quería llevar no 
El e tilo d rt «r, y Ga et e , aderná ·pect. colar. Ello 1ner-

ced a un ran cntido <le t libertad con que. olí1npican1cnte elige unas 

p labra y de ha otra . En ierto ca os nada de raro las palabras 

poseen a l autor do1ninan lo con triñcn. les impiden expre­

sar todo l que l ien n o todo lo que sienten. En el caso que nos 

ocup ... el autor. , erd <lcro Don Juan le t palabras las posee a su 

real • n año. ~1[:í nún: Ortc a en uso de nqu lla libertad. luce una 

de treza rcaln ente circcn .e para 1nan jar la · palabra , para jugar con 
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ellas, para lanzarlas hacia arriba I ara recibirlas de nuc, o, tra e -
bdtas parábolas en el aire sin que ninguna e le caiga jan1ás 1 
suelo. Y no se crea que todo esto es en él un juego frívolo porque, 
al contrario de un juego y dados los tc1nas tan , itale ~ que adn1inistra, 

es algo trascendente que se parece n,á bien a una e pecie de 
misa hecha con ten1erarias y sien1prc afortunada :icrobacia . 

Esta n1anera tan vistosa y útil de e1nplear la palabra la cnun i 
el propio Ortega en su obra Miseria y Esplendor d , la Traducción. 

Ahí puntualiza: "El estilisn10 per onal consiste en qu l autor <l -
vía ligeran1ente el sentido habitual de la palabr;t la obliga a que el 

círculo de objetos que designa no coincida exactan1ent on el cír u­
lo de objetos que esa n1isma palabra suele ic,nificar en u u o ha i­
tual. La tendencia general de esta desviacione en un · raor lo 
que llamamos estilo·. Y, ahondando en el t 111 no in ~ ud 
agrega en seguida: "Escribir bien consiste en ha cr continua1n ntc 
pequeñas erosiones a la gramátic al u o e table ido a la n orn1 
, igente de la lengua. Es un acto de rebeldía pennancnt e ntra ·l 
contorno social, o una subversión. E cribir bien i1npli ·a ·1erto r di­

cal denuedo". 
La dúctil capacidad del estilo orte u1ano n pi rcl ·u v 1 r nc1a 

ni cuando se eleva hacia los n1ás abstracto plano d l. fil ·o ·í.. . hí 

en esas alturas, donde tantos se extraYÍan sin ele r u nt o n ·-
cicntemente, él tiene la virtud de corporizar la id a 
de planteas tan utiles como es El Tema de J\lue tro Tic!n1po, e · 1 

una película en cinemascope. Las i1nágenes que e111pl , on de ipo 
visual. El público, mientras lee, no tiene que i1na i11.. r e n J . n 
tiene que hacer trabajar en exceso su cerebro, porque ve ní idan1 nte 
lo que pasa. Con10 que se trata de un estilo he ho a ba · de reliev . 
Con ello, junto con ayudar a que la gente picrd u tá it horror a 
Jas obras de filosofía, donde se han dado sie1npre anto~ biza tini · 

, mos, ha contribuído a realizar uno de sus n1: lto id al <le hu-
manista: que la cultura esté al serYicio de la vida. y no al rc\·é , 
como ocurre en gran parte todavía. 

Una clave de este estilo tridiinensional la ont1 ne una e nfi-
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<lencia hech ~t p r Ortega a u fiel discípulo Julián Marías y <1uc é te 

ha contado en r ciente r ·p n o a u 1nucrtc. Recuerda i'vf.uía c.:n 

·el artículo ''I-li tona le una An1i ta<l' publicado en "La J'\lación", 

de Bueno Air qu años atrft en una peripatética harla so teni­

da por l.. Gr:-in \!fo Ortc rra le aconsejó: "Cuando e es JO\'Cll hay 

que abrir bien 1 ºJ · h. que mirar 1n1r:ir ,nirar· hay que 

llenar la rctin . 1 11111 r 10 n porque lue o . no e puede". Fué 

eg ura1n nt ~ u · ba e. Y Je ahí que u 11anera <le escribir ea 

tan po ab tr3 t. t . n tan poblada d in-l6genes corpóreac;. 

E t ti\ vi ·un/, ob, ian1 1 te , Orte r:i l :ifirrna en mct;Horas. 

Dij ' ra q u e x prec;.. ie1n I re a b:i e de in1á en clecua las. Sus 

111 1orc r Tllll n t tá n Y e ticl o de inol \' idal le 01111 aracione . Re-

cor lcn10~ q u n 1 -, e n l. vo r~¿inc repul li ::t na: l 1ini tro d e 

1-Ia i n<l .. , trae; d rec ibir n el P:irlan1ento uno codazos de Ortega, 

n u ' n -: te d hi strión n, 1 1a en la l irotc ni , ret 'rica y que el 
inculpad nto n e . lc f n licn<l su aut ntic ida<l qu l era tan cara, 

l rcpl i ' : q 1 cñor I ndalecio Prieto e n ra co1no u na 

orbata v i t a u 111 he puc to r sulta r 1111 n1i n1a e lun1n:1 

e rtcbr. 1 q tr. n l ::t renta , g ún n t en 1 lit ro R ecti{i ación 

de la R e¡nJblic 1. hec rde1no ta n1bién a l rapó ito de u 1111 111a ed 

'Y he 
l que confi a n el l rin1er torno de El Rspcctador: 

·n orno on mirada ~ uplicant de náufrago, a los 

a lo u le 11np rta la Y rcb d . Y r rden,o: . por (tltin10 

.. unq u 

Políti n, la 

pañ:-i fi i. l 

· 1111 lo p dría n u ecler c. ele u libro V i ja o Nueva 
f rrn. O) e ca e n que retrata a u propio país: u La E -

1nn1 n qucleto de un o r rrani n10 evaporado, 

de \ an ido qu qu da n pie I or el quilibrio n1aterial de u mole, 

con10 di n qu 1 . pué de n1uertos ontin{1~n en pie los elefante , . 

La adj tiv. c.: i'n en Ortc Ta tambi'n pcr. onalí ·in1a. E 13 p:ute 

de la or. ción a la u. l le a a n,ás rendimiento. Véanse los siguien­

tes ejcn1pl : E n Notas del T/ ago Estío apunta: " . 1o abe uno i e ta 

peñ3s han sido ,·01nit~\da por la tierra o han aído de lo alto con10 

6/ida · maldici n s' . En su en. a. o R11si1nis1nnn1i(lnto y Alteración, 

a raíz <le la obr~ Ln., dos Fuentes de In Moral y la Religión, de Berg-
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son, anota: 'Ese libro de título hidníulico". Y en Teoría de 111dalu.­

cla1 escribe: "Cuando los toledanos salían a pa ear por u n1urallas 
y veían las colinas in1nediatas, que son una :unenaza petnficada~ en­
tirían sus almas ponerse tensas y con1badas con10 arcos de ballc ta 
prontos a expulsar la flecha defensora . Etcétera. E mp ro no sólo 
los adjetivos los coloca sien1pre de n1anera congruente. Su p ropia 
opinión sobre el valor de las palabras, cualquiera qu ea u papel 
en la oración, confirn1a su celo para emplearla . Véa e lo que dice 
al respecto en su obra Mi ·ió,1 del Bibliotecario: i de pronto la 
palabras hiciesen funcionar con plenitud lo que , erdader 1n nt i -
nifican, si al pronunciarlas u oírla nuestra n1 nte entendie e bien y 

de un golpe su sentido íntegro, nos sentirían,o atemorizados por lo 
menos sobrecogidos ante el esencial dramati I o que ncierra n. Por 
fortuna, nuestro ordinario lenguaje la usa su1naria y 111 c-í nica1n ente 
sin entenderlas apenas, con un sentido de potcnci~ d a Ion 1e ido 
borroso; la manejamos por de fuera. resbalan do o re lL ,. loz­
mente, sin sun1ergirnos en su interior abisn10. En sun1 L q ue a l h:1-
blar hacemos saltar los vocablos con-\o los do111ador a lo 
tigres y a los leones después de haber rebaj .. do u fi e r za con b 
morfina o el cloroformo". 

Ortega, gran histrión del léxico emplea ta n1bi~n 1 efe i 1110. 
Le gusta sorprender des pre, e nido al lector conven rl q uc , ·a 
en determinada dirección para hacerlo llegar :i conclu ion 1n rev t -

tas. Obsérvese, verbigracia, la forma calcubdament orpre 1v. on 
que exalta a Napoleón en su ensayo Paisaje con u.na cor:::n al fondo: 

"Hacia 1793 había muchos hombres en Europa. Pero l homb re m: 
hombre que había enton.ces en Europa era probablen,cnte apitnn 
Nelson. · Pues, ¿y Napoleón? Napoleón era má que un h 1nbre un 
superhombre, o semidiós". 

Desde el punto de vista de la arquitectura del perfil exterior de 
su prosa es curioso reparar en que si bien Ortegc e un n ac tro 
para redondear párrafos, para acuñar sent ncias pi rde o tensible­
mente el sentido de la unidad en los trabajos de largo aliento. Ca i 
to~os sus libros, hechos a base de brillantes medallones, 1nirado en 
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~u totalidad carecen de unidad orgánica. La gran 1nayoría <le sus 

obras tern,ina de repente. Cuando finaliza un ensay9 o un <liscurso, 

el p~blico igue esperando, con la ensación de que la fiesta intelec­

tual QO ha terminado a{1n. Orte a es f un<lamentalmente un incita­

dor un hon1bre que <leja pensando a lo 1c·ctores, que los sume en 

las duda y los obliga a revi ar lo proble111as tras de desplazarlos 

hacia horiz n e 1ná .. n1plios. u don 1náxjn10 es s_ugerir, iniciar 

can1ino. creer ínti1nas encrucijadas y a n1enudo el provecho de leer­

lo empieza dond él tern ina. uando concluye la palabra de e te 

ho1nbre qucd. l pen amiento poblado <le senderos" dice de él 

acertadan, nte ntre no tro .1ldo Vicuña Luco en su libro 
Correspo11dencia. 

E t.. ndi ión fra rn ntaria le sus obra que en el fondo man-

ti nen un / it n1otiv lila ófico partí ulannent n<lvertible en los 

och torno. de El Espectador. I o artí ul ahí a avillados son 610 
troz ,•1 a. r t. zo I ten, que p rían continuar e indefini-

<lan,ent . o otro re rno qu ello no in1plica error por cuanto 

obedc e a b tó nic. de e t época ) de la cual n tra unto en u 

re p ct1 \', ~ c1 ne d l . rte un Pica o n pintura un ;\Tildcr. en 

teatr , un Joy . n no la, un travin ki. en rnúsica un Neruda 

en poc ín . .. , é. ta que no ton a nada n definitivo que desconoce 

el non plu · ultrn porque sabiendo mucho, n1á que ninguna otra 

ant n or. 0111¡ r n le 111 j r cuanto le fol • aún por nber. En otras 

p l:tbra l:t ~p :t resent al con er la xtensión de su ianorancia. 

prcfier h cr h zo . d jar lo ten1a in onclu o preñados í de 

111 ras proYi i nale tentati, a . e<.tc res-

pe to l rítico C '= ar Barja. en u sereno estudio sobre Ortega in­

serto n la bra Libros , A utOrt'.'° Co11tem pon,,u:os, certifica: "Los 

e ritos de Ort a Ga . t sufr n frecuenten1ente de exceso de ba­

rroqui mo intel ctual. E to de u na parte. De otra. la n1is111a propen­

sión lle, a no raran1ente ni autor a dejar lo te1nas truncados hasta el 
punto d que ,nucho <le u obr. emep una erie de torsos n1uti­

lados". 

Otra faz del estilo le Ortega es su consustancial elegancia, ci-
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1nentada en un innato 'Sentido de la gracia de la pulcritud espiritual, 

Je la debida proporción. No es ciertan1cntc una elegancia rebu cada. 
Es l altna de su alrna. José ~1(aría Sala\'errfa lo a lviertc con gran 

justeza en su obra Rt:'tratos: 'En Ortega y Gasset el idion1a e pañol 

n1ana con una abundancia soberbia. Y aunque adivinen1os el e fuer­

zo no es el e fuerzo de quien in, enta un estilo extraño a u natu­

ralez:i, como quien en1please un disfraz en el mon1en o d e ponerse 

a escribir sino el esfuerzo de quien busca en u propio p:nrin1onio, 
en sus arcones y joyeros fan1iliare la 

O 
1:ts n1ás única , 1na n- n í 1ca . 

La invención de los tropos e irnágcnes con que le gu t:i e n a lnnar 

sus trabajos es algo en él caracterí tico. Le preo upa l:a lec i ' 11 de 

los vocablos. To s a iene a de ir las co a con le -

cuidada actitud en zapatillas sino qu . co1no un romano de alta 

alcurnia. se vi te la toga para hablar o es ·ribir. I u nea pi rd I n-
tido de la responsabilidad de su rango. E ~ ribe ie11pr 11 en r . 

Tn1portante soporte del éxito del estilo de Orte a e in d ud el 

vasto repertorio de temas que eli re para cornponer u b ra. J nm:.Í 

se ocupa de tópicos peregrino , fuera le actu:tlida 1, 1 cuand lo 
hace -"Las Atlántidas" "Egipcio ' '·D I ln1 perio R 111 .. no '. et .­

se las ingenia p:1ra reaco1nodarlo n al o·unn exigenci. cJ l. hor .. pre-

sente. Resulta así un ensayi ta ,.¡, az al nto sien, pr a l 1 nt rese 

actuales cualquiera que fuese u se e,º• T. 1 ,·arie I ti t 111:hi a . :ifir­

mada en una enciclopédica erudición acon1óda ni h cho q ue 

buena parte de la obra orteguian:i nace para la prcn a o para la con­
ferencia, sitios donde las novedad s on i 111 pre ¡ articubrn1 nt bien 

recibidas. Ortega ha sido uno de lo má Ynngu ard i n ' fe undo 

portadores de novedades de los últin10s tien1po . T e nía un p o aln1a 

de periodista pero de periodista del pi o alto con vi i ' n 1 n1¡ re 

escrutadora para sorprender a la distancia cualquier f en 1111 n le 

interés general. 

Una n1anera de medir la trascendencia de un e tilo . c01n1 ro­
bar la cantidad de imitadores que deja a u paso. Y pocos autores 

contemporáneos han dejado más que Jos~ Orteg a y G::i et. J1n pu o 

en la época su peculiar manera de decir las cosas. Cuenta con milla-
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res de discípulos que cual 1nás cual menos, se guían por . su lenguaje, 

por sus ritmo , por su trucos etc. Algunos de estos discípulos han 

llegado con la i1nitaci6n 1 extremos grotescos que el maestro, tan ~•r•~ ... ~-- ,,­

tidario ele la au ~nti ida 1 de cada cual, sería el primero en desaprobár: · · 

Tales on, ha ta aquí, lo rasgos más salientes del estilo de Orte­

ga y Gas et. Lo hemo cxatninado con vista únicamente a la expo­

sición en conjunto de ellos. Luego, que nadie los tome al pie de la 

letra y se guíe por ellos. Porque esa eximia manera de escribir -¡ayl­

no se apr n<le e na con ella. Ortega como otros clásicos del idio­

ma e cril ió bien <le de un principio, cuando 610 era un joven, se­

gún puede co1nprobarse en su obra Mocedades. Y e que escribir no 

s una fun ~ión periféric. · enraíza ella on lo estratos más profundos 
dd aln1. l un1, n . Y 011 o ya se ha di h Escribir bien s , la vez 

p nsar bi ··n, ent ir bien y 

E1 re..;um ·n, el e tilo 

predi i · <lo1 1. <lor <l la 

ele ir bien". 

literari d José Orte a y Gas et, de este 
letras c stellana está compue to por fac-

tore distinto que n él se co1nplc1nentan armoniosan1cntc. Y si 

di pon de tant r cur os par, ac parar a los le tore in soltarlos 

1n1entr n l1 uen al punto fin l es -según nuestra opini6n- por­

que e e ~ ·tilo t1en . lt ·rnaJ:-uncntc 1nucho de valet, de mi a, de 

6per Je in d uar la, d j ta y de arrida de toros. 

ó-Atenee • -J ' 


